
 

 

Hagamos todo el bien que podamos, como Jesús.  
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Evangelio 
 

Del santo Evangelio según san Mateo 4, 12-17. 23-25. 

 

Al enterarse Jesús de que Juan había sido arrestado, se retiró a Galilea, y dejando 

el pueblo de Nazaret, se fue a vivir a Cafarnaúm, junto al lago, en territorio de 

Zabulón y Neftalí, para que así se cumpliera lo que había anunciado el profeta 

Isaías: Tierra de Zabulón y Neftalí, camino del mar, al otro lado del Jordán, Galilea 

de los paganos; el pueblo que caminaba en tinieblas vio una gran luz. Sobre los que 

vivían en tierra de sombras una luz resplandeció 

.Desde entonces comenzó Jesús a predicar, diciendo: «Conviértanse, porque ya 

está cerca el Reino de los cielos». Y andaba por toda Galilea, enseñando en las 

sinagogas y proclamando la Buena Nueva del Reino de Dios y curando a la gente de 

toda enfermedad y dolencia. 

Su fama se extendió por toda Siria y le llevaban a todos los aquejados por diversas 

enfermedades y dolencias, a los poseídos, epilépticos y paralíticos, y Él los curaba. 

Lo seguían grandes muchedumbres venidas de Galilea, Decápolis, Jerusalén, Judea 

y Transjordania. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, hazme estar alerta puesto que vivo en una cultura que camina en tinieblas 

porque no quiere convertirse y experimentar tu amor. Ayúdame a experimentar tu 

cercanía y vivir de acuerdo a tu luz para orientar mi corazón hacia Ti y ser un 

auténtico testigo y misionero de tu amor. 

 

Petición 

 

Señor, que te deje ordenar mis apegos terrenales para convertirme en un auténtico 

discípulo de tu amor. 

 

Meditación 

 

«La naturaleza íntima de la Iglesia se expresa en una triple tarea: anuncio de la 

Palabra de Dios, celebración de los Sacramentos y servicio de la caridad. Son tareas 

que se implican mutuamente y no pueden separarse una de otra. Para la Iglesia, la 

caridad no es una especie de actividad de asistencia social que también se podría 



dejar a otros, sino que pertenece a su naturaleza (…). La Iglesia es la familia de 

Dios en el mundo. En esta familia no debe haber nadie que sufra por falta de lo 

necesario. Pero, al mismo tiempo, la caritas-agapé supera los confines de la Iglesia. 

(…) Quedando a salvo la universalidad del amor, también se da la exigencia 

específicamente eclesial de que, precisamente en la Iglesia misma como familia, 

ninguno de sus miembros sufra por encontrarse en necesidad. En este sentido, 

siguen teniendo valor las palabras de la Carta a los Gálatas: ‘Mientras tangamos 

oportunidad, hagamos el bien a todos, pero especialmente a nuestros hermanos en 

la fe’» (Benedicto XVI, Encíclica Dios es amor, n.25). 

 

Reflexión apostólica 

 

«[La meditación] No es un puro ejercicio intelectual. Es una reflexión cordial, a la 

luz de la fe y del amor, sobre el misterio de la propia vida desde Dios. Esta 

profundización conduce a la experiencia del amor de Dios y al movimiento de la 

voluntad por el cual el alma se une a Dios, le expresa su amor, agradece sus 

beneficios, pide ayuda, reconoce su condición de criatura pecadora y se entrega 

confiadamente, hasta culminar en la conversión del corazón o en la decisión de vivir 

en adelante de acuerdo con la verdad contemplada a la luz de Dios» (Manual del 

miembro del Regnum Christi, n. 226). 

 

Propósito 

 

Estar atento a las necesidades de mi prójimo y ofrecerme a ayudar en todo lo que 

esté a mi alcance. 

Diálogo con Cristo 

 

Señor ayúdame a hacer todo el bien que pueda, que dedique más tiempo a estar 

contigo para que pueda salir a buscar a mis hermanos con un corazón lleno de tu 

gracia y de tu luz. Permite que cambie lo que tenga que cambiar para convertirme 

en el apóstol convencido que con su testimonio cambie al mundo. 

 

«La conversión del corazón debe abarcar también la dimensión apostólica 

de tal manera que el alma se entregue de por vida al cumplimiento de la 

misión a la cual Dios le ha llamado, al servicio de la Iglesia y de sus 

hermanos» (Cristo al centro, n. 1773). 
 


